

Hermenéutica del Génesis



Hermenéutica: Arte de interpretar textos para fijar su verdadero sentido

Teleología: Doctrina de las cuasas finales

Ab initio: En el principio







No es posible leer la Biblia y no darse cuenta de sus errores, ya fueran por copistas ignorantes o por otras personas con gran fantasía. En la Biblia nos encontramos con un Dios vengativo, altanero y en consecuencia, poco divino, que castiga sin tener en cuenta los patrones éticos de justicia, como en el caso de Moisés al no permitirle ver la tierra prometida, a favorecer a su pueblo preferido en contra de cualquier otro, ya fuese ese otro, más noble y digno. En este libro hay venganzas, engaños como el que recibió el propio Esaú de su misma madre y otras muchas situaciones poco claras, de las que no voy a ocuparme, ya hay muchos escritos en su contra, lo único que debo decir, es que, de sagrada, no tiene nada la Biblia. Lo que me interesa exponer es la hermenéutica del Génesis y su cariz teleológico evidente, aunque no, precisamente para la mayoría.



Ab initio

 El ser humano fue creado por Dios, que lo dejó vivir feliz en un lugar llamado Edén. Allí tenía todos los problemas solucionados, podía comer lo que quería y siempre había lo suficiente, no necesitaba ni vestidos ni casa, pues el clima era constante y adecuado para no causar molestias. Sólo había una parte en ese Edén al que no debían ir, ese lugar, era un árbol, el árbol del conocimiento, del Bien y del Mal. Eva, que era más curiosa que Adán no se conformó con ver y no probar, sobre todo, porque ahí estaba la serpiente, incitadora, que según nos cuentan era la personificación de Satanás o Lucifer. Al fin, la curiosidad de Eva junto a la habilidad del ofidio, lograron hacerla tomar un fruto y comerlo. Eva que no quería estar sola en su descubrimiento pasó otro a Adán, que también lo comió y he aquí, que Dios se enfadó mucho y los castigó. Justo en ese momento sintieron vergüenza de sus cuerpos, se vieron por vez primera desnudos y usaron hojas para tapar sus partes sexuales. Notaron el frío y el hambre porque habían sido desterrados al mundo en el que hoy todos habitamos, donde debían ganarse la vida con el sudor de su frente. Además y que conste, todos sus descendientes deberían expiar la culpa de sus progenitores, toda una buena lección de ética por parte de este Dios. Luego tuvieron hijos, Caín y Abel, el primero mató por envidia al segundo y después se casó, no se sabe bien con quien, pues el mundo debería de estar deshabitado, salvo que, Dios también le fabricase otra mujer como hizo con su padre, aunque después de su enfado, es de dudar.



 No hace falta pensar mucho para ver lo absurdo de esta historia, al menos si intentamos aceptarla tal y como pretenden que lo hagamos. Los errores más significativos son:



La existencia de un lugar perfecto custodiado por Arcángeles, en los que, sin embargo, entra el demonio camuflado de serpiente.

Que ese demonio se llame Lucifer, es decir, el que trae la Luz.

¿Por qué está mal comer del árbol de la vida/sabiduría/del bien y del mal o de la ciencia?.

¿Por qué Dios les castiga a ellos y a toda su progenie?.¿Es esto justicia?.

Después de matar Caín a Abel, se casa con una mujer que estaba por ahí.



   Si por el contrario, aguzamos el ingenio, veremos que sí tiene sentido, aunque sea otro bien distinto. 



El Génesis a la luz de la lógica

   Ahora voy a utilizar la lógica para dar sentido al Génesis bíblico.

Piense el lector en sí mismo sin su cuerpo, ¿cree que los problemas que ha tenido o tiene existirían?. Si hace un esfuerzo con la imaginación y el raciocinio, verá que todos los conflictos, desgracias y luchas de nuestra vida tienen como causa primera, nuestro organismo. Sin nuestro cuerpo, es decir, viviendo en espíritu, el sufrimiento quedaría excluido. Esto sería, algo así como vivir en el Edén. 

En una situación como la descrita, amigo lector, ¿usted podría saber quién es?. Es decir, ¿percibiría si es inteligente o necio, si es bondadoso o malo, si es fuerte o cobarde?. No, no creo que usted, ni nadie lo supiera, al menos…….., alguien humano.

 Continuando con la lógica, aceptar la existencia de seres superiores a lo humano, no es nada ilógico. Si ahora nos metemos en la piel, por expresarme de alguna manera, de esta entidad superior, podría ser que sintiera lástima de esos espíritus ignorantes que podemos definir como humanos. Sumidos en una situación tan estable, no habría posibilidad de cambiarla, con el fin de mejorar, salvo que, a alguien se le ocurriera la Gran Idea, que por supuesto, no saldría de ninguna mente humana.

La clave era aprender, despertar unas cualidades en lo humano que les permitiera ascender espiritualmente de nivel. Eso estaba claro, pero, ¿cómo alcanzar ese etapa de desarrollo?. Es aquí cuando aparece la Idea de imbuir el espíritu en algo más denso, que sometido a unos determinados rigores, le empujase a luchar por mantener ese vehículo de acceso, al que podemos llamar cuerpo. En estas circunstancias, seres divinos respecto a lo humano, crearían los mundos visibles. Sé, que en este punto, habrá personas incrédulas respecto a la existencia de Dioses creadores, afinándose más a las corrientes de pensamiento científico del momento, donde se establece un Big-Bang o gran explosión de la cual se desprende la vida orgánica y todo el Universo. Como comprenderá el lector, yo no puedo mantener una postura semejante, porque estamos hablando de lógica y no es lógico, ni siquiera inteligente, mantener una teoría donde la perfección del movimiento de los planetas y la maravilla de la naturaleza orgánica, se deba a una causa de azar. Como soy lógico, pensar que algo tan elaborado como lo descrito se ha creado accidentalmente o pensar que hay una inteligencia detrás, tengo que optar por lo último, salvo que alguna de estas personas me demuestre que accidentalmente se puede crear un ordenador.

Volviendo al Génesis, ya tenemos un Edén y un ente llamado Lucifer (el que lleva la Luz). También se le puede identificar con el Prometeo mítico. Es esta entidad superior la que aconseja a Eva. 

Con el fin de mantener plena justicia, a los habitantes del Edén, que también podríamos definir como humanos sumidos en una soporífera felicidad bovina, se les muestra la posibilidad de crecer, de ser más de lo que son, pero, eso sí, bajo su propia decisión, ya que su aventura iba a ser dolorosa, por experimentar con algo hasta entonces desconocido, el sufrimiento, pero, de ese sufrimiento saldría más luz para su entendimiento, podrían adquirir la autoconsciencia, que es representada por el fuego de Prometeo. Esta es la llamada tentación, por los seguidores de la felicidad bovina.

El siguiente paso es otra confusión, al identificar la toma de un cuerpo o encarnación, con un castigo. Ciertamente se ganaron el pan con el sudor de su frente y también, sintieron el rigor del clima en su organismo, que les resultó extraño y molesto por eso decidieron taparse.

Como vemos en el puzzle del Génesis bíblico, si colocamos bien las piezas, la historia va encajando. Hasta aquí hemos visto un grupo de espíritus humanos que necesitados de luz para verse a sí mismos, son ayudados por otros entes más evolucionados. Se crea un mundo material donde estos espíritus puedan realizar su función y será el sufrimiento y lo que aportan los Dioses, quienes les muestren esa luz tan necesaria para su autorrealización o comprensión de sí mismos.

Ahora llegamos a otra encrucijada donde un Dios les castiga por desobedecer y buscar el conocimiento. Esto tan ridículo no podría venir de una mente superior a lo humano, ya que, como tal, esperaría beneficiar, en vez de perjudicar. Tenemos que a alguien de pocas luces, amante de la pereza, le debió parecer un castigo dejar la ignorancia del Edén por el sufrimiento de la vida. Como esta persona no entendió nada, no sabía que tras un sufrimiento bien dirigido se encuentra la luz de la liberación. Liberación de toda ignorancia, autonomía para ser libre.

Es un hecho increíble, que el Dios al que la Biblia alude y que nunca existió, sí sería, de existir, el Demonio, mientras que el demonio al que se alude en el Génesis, no sería otro que un Dios compasivo y benefactor de la humanidad. Sin duda que este Dios existe, aunque también podemos llamar estado de Lucifer o Prometeo a todos aquellos maestros que sin tener ya necesidad de volver a este mundo, por amor vuelven, padeciendo por ello los mismos rigores que cualquier otro. Soy consciente que durante siglos el nombre Lucifer ha sido semánticamente hablando, desfigurado, no obstante, en cualquier diccionario de latín figura claramente como portador de luz, o sea, un maestro.



Conclusión

   La Santa Madre Iglesia, muestra un Dios que no piensa en el beneficio de sus hijos, que los quiere ignorantes y que además, extiende su castigo a toda la condición humana por el pecado original. A su vez, maldice a Prometeo que se sacrifica a sí mismo por los demás, llevándoles la luz. Por lo tanto, debemos ya quitarle lo de Santa.

Tenemos un espíritu femenino, el de Eva, que escucha la voz del que Porta la Luz siendo su curiosidad, (principio de inteligencia), lo que la empuja a querer comprender, por eso, la Iglesia la definió como instigadora hacia el pecado. Una injusticia así no la comete una madre.

Si Iglesia viene de la palabra griega ekklesia, que significa sitio de reunión y como nos han dicho es la casa de Dios, yo me pregunto, ¿de cuál de los dos?.







Adolfo Cabañero



